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Queridos amigos, como la mayoría 
de vosotros ya sabréis, estamos 
en un año lleno de aniversarios 

que tienen como protagonista a santa 
Teresita del Niño Jesús y de la Santa 
Faz, carmelita descalza del siglo XIX, 
proclamada Doctora de la Iglesia por el 
Papa Juan Pablo II en 1997 y gran amiga 
de nuestro beato padre María Eugenio 
del Niño Jesús, cuya espiritualidad se 
nutre fundamentalmente, en el camino de 
infancia espiritual que descubrió cuando 
solamente tenía 14 años. 

Durante el bienio 2022/23, la UNESCO 
aceptando la petición del gobierno 
francés, ha incluido a santa Teresita entre 
las personalidades que han contribuido 
significativamente al desarrollo de 
la humanidad, con sus escritos y su 
vida. Este organismo internacional y 
aconfesional, se ha unido a la celebración Pr
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del 150º aniversario del nacimiento de 
Santa Teresa del Niño Jesús (1873-
2023). Teresita es un valor universal en 
la historia de la humanidad. Como dice 
Daniel de Pablo Maroto, ocd: “Encarna 
en su persona el “humanismo integral” 
de los grandes pensadores de su siglo y 
del siguiente; y, además, lo más puro del 
auténtico cristianismo: la existencia de 
un Dios Misericordia que siempre espera 
a los hijos fieles y a los descarriados y 
hasta los que no creen en Él. Por eso la 
UNESCO la ha elegido como testigo del 
amor universal que es causa de la paz, 
la cultura y el progreso de la humanidad.”

 
Otro importante aniversario que se 

está celebrando este año, a nivel de la 
toda la Orden del Carmen y en especial, 
en los lugares en que vivió Teresa del 
Niño Jesús (Alençon y Lisieux), es el 
primer centenario de su beatificación 
(29 de abril 1923) y que ya nos anticipa 

al de su canonización (17 de mayo 
1925) que celebraremos en 2025. 
Durante estos años la Orden de los 
Carmelitas Descalzos propone una 
lectura continuada y meditada de todos 
los escritos de la santa. 

También en este año 2023, se han 
cumplido 100 años de la primera profesión 
(11 marzo 1923) del padre María Eugenio, 
como carmelita descalzo, en el convento 
de Avon (Francia). Ese día, tomó el 
nombre de fray María Eugenio del Niño 
Jesús. Sobre este nombre de religión 
había escrito en una carta a su hermana 
Berta: “…algo tendrá que ver sor Teresita 
puesto que ambos vamos a ser del “Niño 
Jesús”, completamente hermanos en 
adelante…” 

Sirvan estas páginas para unirnos a 
las celebraciones de los aniversarios 
de Santa Teresita y para descubrir los 
fuertes lazos de amistad espiritual que 
tiene con el beato María Eugenio.

Ana Aguado
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El beato padre María Eugenio fre-
cuentó a Teresa durante casi 60 
años. Por lo que el legado que 

nos dejó sobre ella es importante.

Teresita le “primereó” mucho antes de 
ser una santa reconocida por la Iglesia, 
y él se dejó conquistar enseguida por la 
que llamaba su “amiga de infancia”.

¿Cómo fue el encuentro? Con “un 
librito de nada” leído en su adolescen-
cia: “Encuentro su vida escrita por ella 
misma admirable: ningún libro ha hecho 
tanta impresión en mí como éste”.

Participando en la 1ª Guerra mundial, 
encomendó a Teresa todos los soldados 

que estaban a sus órdenes. Así trabajó 
con él sor Teresa: “Las balas llueven 
abundantemente como el granizo, las 
metralletas nos rocían con fuerza. Sor 
Teresa las desvía. (…) no he perdido un 
solo soldado”.

Descubrió el Carmelo y como ella, sin-
tió “una vocación fuerte, una atracción 
de la gracia muy marcada, irresistible”. 
Y desde su profesión, también como ella 
fueron hermanos de nombre: “ambos 
vamos a ser del Niño Jesús”, completa-
mente hermanos en adelante”.

En el convento de Avon encontró la 
misma espiritualidad reparadora que 
conoció ella, con las mortificaciones 

Los Santos 
nos aman primero

Lazos de amistad espiritual entre
Santa Teresa del Niño Jesús y el

Beato María Eugenio del Niño Jesús o
el discípulo que se transformó en maestro.

Teresa Gárriz 
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extraordinarias que estaban de moda y 
ofreciéndose a la justicia para calmar la 
ira de Dios. Pero Teresa va a ir cambián-
dole esta mentalidad… Le había prote-
gido durante la guerra y le iba a seguir 
protegiendo ahora en su lucha espiri-
tual, descubriéndole su Caminito, una 
gran liberación para él, como más tarde 
lo explicará: “El buen Dios sólo quiere 
una cosa: que respondamos a su amor. 
Si queremos reparar, reparemos atray-
endo el amor de Dios y le daremos una 
gran alegría. Le dará mucha más alegría 
que nuestras mortificaciones, nuestras 
cadenas de hierro y todo lo demás.” Una 
verdadera revolución espiritual, y en 
una época en que muy pocas personas 
supieron ver como él y dejarse guiar por 
ese descubrimiento luminoso.

El día de la beatificación de Teresa 
fue para el padre María Eugenio un mo-
mento muy especial e importante. Así se 
lo cuenta a un amigo: “Personalmente, 
tengo la impresión de que es uno de los 
días más bellos de mi vida. Lo pongo, 
exactamente, junto con estas grandes 

circunstancias en que Jesús vino a mí 
de un modo particular. La glorificación 
de esta hermanita es la forma en que 
mejor concibo la glorificación de Jesús 
mismo. A mi parecer, la misión de la 
pequeña Beata es una efusión del amor 
divino en las almas en la forma que Dios 
desea para nuestro tiempo. Esta bea-
tificación es el sello de la autenticidad 
divina de su misión… Por consiguiente, 
estamos oficialmente invitados a avan-
zar por este camino, a creer también 
nosotros en el amor divino, y a hacerlo 
todo para la realización de la misión de 
nuestra tan amable Beata”.

A partir de la beatificación de sor Te-
resa, el padre María Eugenio descubre 
su misión: con Teresa del Niño Jesús, 
difundir la misericordia, dar a conocer la 
necesidad que tiene Dios de darse am-
pliamente, gratuitamente, no con nues-
tra medida sino con la medida del Amor 
que Dios nos tiene en Cristo Jesús 
nuestro Señor. Van a tener lugar toda 
una serie de acontecimientos providen-
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ciales que van a permitir al padre María 
Eugenio trabajar en la difusión de la 
doctrina de “su hermana” “cuya sencil-
lez engaña”.  

Como los santos más grandes de la 
historia de la Iglesia, Teresa ha dado 
un giro decisivo a la espiritualidad; el 
padre María Eugenio lo ha experimen-
tado y lo dirá hasta sus últimas ense-
ñanzas, no dudando desde el principio 
en considerarla Doctora, anticipándose 
de este modo 70 años a la historia. La 
ve “pequeño doctor” (1923); “un guía 
que ha hecho escuela” (1924); “Doctor 
del caminito” (1927); “Maestra de vida 
espiritual” (1928); “Doctora de la Igle-
sia”, “genio sobrenatural” “Maestra de 
espiritualidad con influencia universal” 
(1932); “Maestra espiritual de nuestro 
tiempo” (1934); “Doctora de la vida 
mística”, “grandísima teóloga espiri-
tual” (1947); “elevada a la altura de los 
grandes doctores espirituales de la Igle-
sia” (1960); “una de las grandes mae-
stras de vida espiritual, entre las más 
grandes de todos los tiempos” (1965). 

“Personalmente, creo que hay que cla-
sificar la doctrina de santa Teresa entre 
las grandes doctrinas espirituales de to-
dos los siglos, detrás de Santo Tomás 
de Aquino, Santa Teresa de Ávila, San 
Juan de la Cruz.” (1966)

El 17 de mayo de 1925, Pío XI la ca-
noniza y el padre afirma: “Teresa es una 
Palabra de Dios para nuestro siglo”. El 
Caminito es por tanto universal, es para 
todos los que son receptivos, humildes, 
pequeños y que con audacia caminan 
con la mirada puesta en su Padre Dios. 
Teresa es pequeña y humilde porque 
sabe que se lo debe todo a la Misericor-
dia de Dios que ha impedido que cayera, 
que ha quitado las piedras del camino.

Pero María Magdalena es también 
pequeña y humilde porque la Miseri-
cordia la ha levantado gratuitamente 
del suelo, de sus faltas. Llegará a decir 
también que “Teresa del Niño Jesús ha 
renovado la ciencia de los dones del Es-
píritu Santo, pero de una manera prác-
tica”. 

Proclamación del
doctorado de Santa
Teresita en Roma.
19 de octubre de 1997.
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Siendo su discípulo, con sus predica-
ciones, se acaba convirtiendo en após-
tol del Caminito, suscitando gran entusi-
asmo en todas las personas que entran 
en contacto con ella. Siendo contem-
poráneo de sus hermanas, participará 
con ellas en la difusión de su mensaje, 
invitando en 1947 al Carmelo de Lisieux 
a publicar lo más rápidamente posible 
las ediciones completas y exactas.

Teresa del Niño Jesús con el Camino 
de infancia espiritual está presente en 
el corazón de la obra maestra del pa-
dre María Eugenio: Quiero ver a Dios, 
tanto por su fundamento como por las 
actitudes que se derivan.

Concretiza la ascensión del alma, de 
la que hablan Teresa de Jesús y Juan 
de la Cruz, pero realizándola en los de-
talles de la vida cotidiana, para poder 
llegar a los más pequeños de nuestro 
mundo que tanto necesita la Misericor-
dia divina. No hay nada más actual.

Tanto en Santa Teresa del Niño Jesús 
como en el Beato padre María Eugenio 
el manantial de donde nacen sus ense-

ñanzas es su propia experiencia espiri-
tual.

Como Santa Teresa, la misión del pa-
dre María Eugenio no ha terminado con 
su muerte. Al igual que ella, se inscribe 
en el movimiento mismo del Amor: “He 
comprendido la Misericordia. Santa Te-
resa sintió su suavidad, yo siento su 
fuerza”. 

Al descubrir sus lazos profundos de 
verdadera amistad espiritual, nos es 
fácil comprender que los santos nos 
aman primero, y siempre. Y son envia-
dos por Dios para hacernos descubrir 
y vivir del Amor Misericordioso que se 
renueva en cada época.

Caminemos nosotros también, de la 
mano de Teresita, ayudados por su her-
mano el padre María Eugenio, desean-
do que el designio misericordioso de 
Dios se cumpla sobre nuestro tiempo.

(Esta pequeña presentación sólo pre-
tende daros ganas de leer, en su to-
talidad, el artículo de la Revista Monte 
Carmelo: Revista de Estudios Carmeli-
tanos, ISSN 0544-9073, Vol. 130, N.º 3, 
2022, págs. 453-487)

El caminito de
infacia espiritual
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El 4 de febrero, día de la fiesta litúr-
gica del Beato María Eugenio del 
Niño Jesús, la capilla Santa Eme-

renciana, en el lugar de la fundación de 
Nuestra Señora de Vie reunió a unas 
400 personas para la misa solemne, 
a las 11 horas, presidida por el padre 
Yves-Marie du Très Saint Sacrement 
ocd, carmelita descalzo del convento de 
Toulouse (Francia).

Durante la homilía, el padre nos in-
vitó, siguiendo al padre María Eugenio, 
a acoger el don de la caridad que re-
cibimos en el encuentro con Dios, en la 
oración. A lo largo de los días, somos 
transformados por el amor de Dios, para 

poder volver a ser enviados, a ese mun-
do que busca a Dios y dar testimonio del 
poder de este Amor.

El tema de la jornada era mostrar la 
cercanía entre el padre María Eugenio y 
santa Teresa del Niño Jesús, su “amiga 
de la infancia”.

Por la tarde, el padre Yves-Marie 
presentó esta historia de amistad entre 
nuestros dos santos, desde el descu-
brimiento de Teresa por el joven Enrique 
Grialou, hasta la alegría que tuvo con su 
beatificación el 29 de abril de 1923.

Al descubrir el caminito de la infan-
cia espiritual, el padre María Eugenio 

Notre Dame de Vie - Venasque (FRANCIA)

En recuerdo de la celebración
DEL 4 DE FEBRERO 2023
Amigos del Padre María Eugenio

Conferencia en Santa Emerenciana por el padre Yves-Marie ocd
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se llena de esperanza porque nuestra 
pobreza ya no es un obstáculo sino un 
medio para atraer la Misericordia divina.

Predicando la Divina Misericordia, 
siguiendo a Teresa, el padre María Eu-
genio confía en el caminito para ofre-
cernos un camino de pobreza radical, 
donde, sostenidos sólo por Jesús, po-
dremos entrar en el misterio pascual 
como hijos muy queridos, llevados por 
Dios.

Una representación escénica de 
los jóvenes ilustró de manera teatral, 
musical y espiritual este mensaje de la 
misericordia divina y de la infancia es-
piritual con algunos extractos de textos 

de Santa Teresita y del beato María Eu-
genio.

La jornada concluyó con una oración 
de acción de gracias, seguida del canto 
de las Primeras Vísperas del V Domingo 
del Tiempo Ordinario.

“Oh Padre, fuente de toda santidad, 
ante la oración de Santa Teresa del Niño 
Jesús y del beato padre María Eugenio, 
haznos entrar en las profundidades de tu 
misericordia y derramar tus torrentes de 
amor en los corazones de aquellos que 
se reconocen como pobres y pequeños 
ante Ti.”

CANTARÉ ETERNAMENTE LAS 
MISERICORDIAS DEL SEÑOR

Representación teatral
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PEREGRINACIÓN a Lisieux

Con ocasión del 150° aniversario del 
nacimiento de Teresita, la UNESCO ha 
declarado a Thérèse de Lisieux como 
una mujer de cultura, de educación y de 
paz. ¡La Iglesia a su vez quiso celebrar 
la fecha de los 100 años de su beatifi-
cación! (29 de abril de1923) y el Insti-
tuto secular ‘Notre Dame de Vie’ la invitó 
como patrona del año. Por todo ello y 
para expresar nuestro agradecimiento, 
nos fuimos a Lisieux y a Alençon. ¡Sin 
haberlo buscado, las fechas de nuestra 
peregrinación coincidieron con la con-
memoración de su beatificación!

Éramos unas 100 personas de la familia 
NDV – consagrados, matrimonios, aso-
ciados y fraternidad joven – acogidos 
por la diócesis de Sée, en Alençon; con 
un programa de un día en Lisieux y dos 
días en Alençon. El alojamiento estaba 

previsto en la Casa diocesana y en fa-
milias de los parroquianos, lo que favo-
reció un clima familiar, eclesial y cercano 
a la figura de santa Teresita. Fue como 
zambullirnos en el tiempo y época de la 
santa, pues la ciudad con sus iglesias, la 
pila bautismal, la casa natal, el pabellón 
donde se retiraba el señor Martin, todo 
nos ayudaba a comprender como Tere-
sita recibió una educación burguesa, sí, 
pero sencilla y de gran fidelidad en su 
vivencia de fe.

El sacerdote Thierry Hénault-Morel, 
descendiente de la familia Martin, nos 
contó como Luis Martin, el padre de 
la santa, tenía una docena de ‘pobres’ 
que visitaba regularmente y cuando lle-
vaba a su ‘pequeña reina’ Teresa, era 
ella quien llevaba los donativos y las li-
mosnas al pobre…así sabía lo que era 

28 de abril a 1 de mayo de 2023 Geneviève Xardel

Acogida de los peregrinos por el cardenal Aveline
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la pobreza y que era al mismo Jesús a 
quien entregaba su donativo… También 
nos contó como la familia Martin se im-
plicaba en la vida social y política de la 
ciudad, reuniéndose en los círculos de 
reflexión.

Celia, la madre que tenía una empresa 
de encajes, se preocupaba de cada una 
de sus trabajadoras, tanto en el aspecto 
sanitario como de sus derechos socia-
les, comenzando así lo que sería, en el 
futuro, la seguridad social y el derecho 
laboral. Descubrimos el temperamento 
templado de Celia que dio a luz 9 hi-
jos. Hemos admirado como aceptó, con 
gran espíritu de fe, la pérdida de 4 be-
bés (decía que sus hijos pertenecían a 
Dios quien se los había regalado y con 
lágrimas se resignaba) y como ella salvó 
a su última niña, Teresita, saliendo de 

casa, andando, de noche, para ir a bus-
car una nodriza en Semallé, un pueblo 
a 6 km y traerla a casa, donde podría 
alimentar a la niña que se moría de 
‘salmonella enteriditis’, fue un ¡milagro! 
Pues al día siguiente, estaba curada. 
Después, Teresita se tuvo que quedar 
13 meses en el pueblo de Semallé para 
poder alimentarse correctamente.

Para celebrar estos aniversarios, un 
grupo de artistas de la peregrinación 
ofreció a los fieles, en la Basílica Notre 
Dame (en Alençon), una obra de teatro 
sobre los vínculos de gracia que unen 
a Teresita con el Beato María Eugenio 
del Niño Jesús. Enrique Grialou había 
descubierto en el seminario a la santa 
de Lisieux. Fue profundizando en su 
mensaje de Misericordia y en su Cami-
nito, y así fue cómo descubrió su propia 

«Quiero pasar mi cielo 
haciendo el bien en la tierra...»

Peregirnos en la basílica de Lisieux
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misión, de darla a conocer y predicó, an-
tes de la canonización, varios ‘Triduos’ 
sobre ella y su doctrina.

El día 29 de abril, aniversario de la be-
atificación, recorrimos los lugares im-
portantes de Lisieux: la catedral Saint 
Pierre, la parroquia de la familia Martin, 
donde santa Teresita tuvo la gracia es-
piritual de recoger la sangre de Jesús en 
la cruz; el grito de Jesús: ‘tengo sed’ la 
impactó y entendió que Jesús tenia sed 
de almas. También, en esta iglesia está 
el altar que Luis Martin regalo al párroco.

El padre Menvielle, del Instituto Notre 
Dame de Vie, pronunció una conferen-
cia sobre la misión de la Santa. Más tar-
de, participamos en el acto principal del 
centenario, con la procesión del relicario 
hasta la basílica y la misa solemne pre-

sidida por el cardenal Aveline, arzobispo 
de Marsella. 

En su homilía, Monseñor Aveline, ci-
tando al Papa Pio XI, quien canonizó a 
santa Teresita, nos dejaba este mensa-
je: “¿Qué es lo que nos quiere decir san-
ta Teresita? Nos habla de la humildad, 
de la fidelidad total al deber de estado, 
de la disposición a todos los sacrificios, 
del abandono confiado en la mano y en 
el corazón de Dios y sobre todo de la 
caridad verdadera, de la ternura hacia 
Jesús. Es un camino que no solamente 
es posible pero que es fácil para todos.” 

Vivimos esos días como una ‘lluvia de 
rosas’ porque nos han confortado en 
nuestra misión como consagrados, de 
misioneros caminando por el mismo 
camino que Teresita, sin miedo, con una 
esperanza infinita en la bondad de Dios.

A la izquierda casa natal de Teresita. Alençon
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Oramos
con el padre María-Eugenio
del Niño Jesús y Sta. Teresita

El padre María Eugenio co-
menta la descripción que hace 
santa Teresita de su oración, 

al final del Manuscrito B, en la que 
se compara con un “pajarillo”. Co-
piamos solamente el inicio y el final 
del comentario:

“Yo me considero un débil pajarillo, cu-
bierto únicamente por un ligero plumón.”

No puede ser más pobre: ni siquiera 
tiene plumas, no tiene alas. Es un pa-
jarillo, una comparación encantadora, 
un pajarillo en su nido: ¡ahí tenemos su 
alma! Inmediatamente después, añade:

“Yo no soy un águila, sólo tengo de águi-
la los ojos y el corazón.” (Ms B, 5r)

Un águila es un ave grande que vuela 
hacia el infinito, hacia Dios: las águilas 
son los santos. Teresa no es uno de el-
los. Sin embargo, reconoce que tiene 
algo muy valioso del águila: los ojos y el 
corazón. ¡No es poco, podríamos decir 
que es lo esencial! ¿No es la oración 
una mirada simple hacia Dios bajo la in-
fluencia del amor?

¿Con qué miramos? ¿Con qué ama-
mos? Miramos con los ojos y amamos 
con el corazón. Teresa no es más que 

un pajarillo, pero tiene todo lo necesa-
rio para realizar una verdadera oración, 
una bella oración, una contemplación 
perfecta. Aunque no sea un águila, 
tiene su mirada y su corazón, tiene todo 
lo necesario para la contemplación.

Es pobre de todo lo demás, pero su 
mirada es sencilla, posee el amor que 
simplifica la mirada hacia Dios y le 
otorga toda su perfección. Posee ese 
amor que dirige la mirada hacia Dios, 
que mantiene en Dios, que hace ansiar 
a Dios.

Teresa no dice que sea tan pobre que 
no tenga nada... Está afirmando casi lo 
contrario: que sólo tiene los ojos y el 
corazón. ¡Lo esencial! Por consiguien-
te, puede prescindir de todo lo demás. 
Quizás la perfección de la contem-
plación consiste en prescindir de todo 
lo demás, que sirve de adorno, pero 
que no es esencial. (…)

A la izquierda casa natal de Teresita. Alençon
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“Pues, a pesar de mi extrema pequeñez, 
me atrevo a mirar fijamente al Sol Divi-
no, al Sol del amor, y mi corazón siente 
en sí todas las aspiraciones del águila.”

Ya está hecho el desprendimiento, pero 
la debilidad no le impide mirar. ¡Ved la 
riqueza de esta pobreza que conserva 
lo esencial! No es una pobreza absolu-
ta. No está diciendo: «no tengo nada, no 
sé qué voy a dar, me voy a dormir». No, 
Teresa mira y nos dice cómo podemos 
mirar nosotros.

En este texto descubrimos cuál es la ac-
tividad psicológica de sus facultades en 
la contemplación. Gracias a ello pode-
mos percibir lo esencial de la oración.

(……)

(…) “¡Qué feliz, Jesús, es tu pajarito de 
ser débil y pequeño! Pues ¿qué sería de 
él si fuera grande?... Jamás tendría   la 
audacia de comparecer en tu presencia, 
de dormitar delante de ti... Sí, esta es 
también otra debilidad del pajarito cu-
ando quiere mirar fijamente al Sol divino 

y las nubes no le dejan ver ni un solo 
rayo: a pesar suyo, sus ojitos se cierran, 
su cabecita se esconde bajo el ala, y el 
pobrecito se duerme creyendo seguir 
mirando fijamente a su Astro querido. 

Pero al despertar, no se desconsuela, 
su corazoncito sigue en paz. Y vuelve 
a comenzar su oficio de amor [es decir, 
mirar]. Invoca a los ángeles y a los san-
tos, que se elevan como águilas hacia el 
Foco devorador, objeto de sus anhelos, 
y las águilas, compadeciéndose de su 
hermanito, le protegen y defienden y po-
nen en fuga a los buitres que quisieran 
devorarlo. 

El pajarito no teme a los buitres, imá-
genes de los demonios, pues no está 
destinado a ser su presa, sino la del 
Águila que él contempla en el centro del 
Sol del amor.

¡Oh, Verbo Divino!, eres tú el Águila 
adorada que yo amo, la que me atrae. 
Eres tú quien, remontándote hacia 
la Luz inaccesible que será ya para 
siempre tu morada, sigues viviendo en 
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este valle de lágrimas, escondido bajo 
las apariencias de una blanca hostia... 
Águila eterna, tú quieres alimentarme 
con tu sustancia divina, a mí, pobre e 
insignificante ser que volvería a la nada 
si tu mirada divina no me diese la vida a 
cada instante...” (Ms B, 5v)

Ahí tenemos la oración de Teresa, re-
dactada con encanto y precisión. No se 
trata de su oración de un día, sino de 
su oración habitual. Lo que percibimos 
inmediatamente en esta oración —y 
que yo subrayo— es que se trata de 
una oración contemplativa, porque es 
una mirada sobre Dios, una mirada de 
fe despojada de toda actividad habitual, 
despojada también de todas las expe-
riencias, de las experiencias gratifican-
tes. De haber una —y con toda certeza 
la hay— es la experiencia extremada-
mente sutil de una oración de fe, apoy-
ada siempre en el amor, pero que no 
siente la acción de Dios, que no la ex-
perimenta.

La oración de Teresa, tal y como ella 
la describe, es contemplación perfecta, 
contemplación despojada de todo, re-
ducida a una mirada simplificada tal y 
como la describe la definición de la con-
templación: una mirada simple sobre la 
verdad bajo la influencia del amor. Mi-
rada simple, mirada que no encuentra 
nada, ni lleva nada, que no se apoya 
en ninguna experiencia sensible o lumi-
nosa. Por eso es simple. Si hubiera algo 

más dejaría de ser simple, los añadidos 
la complicarían. La sencillez, en efecto, 
consiste en tener únicamente lo esen-
cial.

El amor brota de los sentimientos, de la 
actitud que persevera de hecho. La mi-
rada termina como un himno de amor. 
La contemplación es eso. Aquí tenemos 
una ilustración de ello, rebosante de vida 
y de imágenes, pero sin que el símbolo 
oculte la vida; al contrario, nos descu-
bre toda su sencillez. Esta descripción 
me parece perfecta. No nos proporciona 
un abanico de todas las formas posibles 
de contemplación: hay aquí un juego de 
facultades, de actitudes que es espe-
cífico de Teresa. Sin embargo, la con-
templación perfecta debe ser así, con 
juegos, formas y reacciones diferentes. 
Por eso podemos afirmar que Teresa es 
una gran contemplativa.

Teresa encontró en su contemplación 
todas las luces que nosotros encontra-
mos en su texto, pero no gracias al tra-
bajo de su imaginación ni a experiencias 
gratificantes, sino gracias a su mirada 
de fe, despojada de todo.

(publicado en Para la alegría de Dios. 
Retiro espiritual con Teresa de Lisieux. 
“La oración del pajarillo”, págs. 145 y ss. 
Ed. Fonte Monte Carmelo.)
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Esta publicación, ya en su tercera 

edición, contiene algunas confer-
encias dadas por el padre María 

Eugenio, en distintos momentos de su 
vida. Dos de ellas están sacadas de 
un retiro sacerdotal, impartido en Notre 
Dame de Vie, en septiembre de 1965.

En la primera, se muestra como Tere-
sita, a lo largo de su vida, va haciendo 
una experiencia profunda del amor de 
Dios. Se la presenta como una de las 
grandes santas que brilla en la Iglesia 
por su creciente descubrimiento de la 
Misericordia divina. En la segunda char-
la, se expone de forma detallada la mis-
ión de Teresa y su espiritualidad: “Estar 
ante Dios como un niño”. El libro se 
completa con otra conferencia del padre 
María Eugenio, con motivo de unas Jor-
nadas Teresianas, organizadas en julio 
de 1947, que reunieron a los mejores 
especialistas de la época.

El título: “Santa Teresa del Niño 
Jesús, Doctora de la Vida Mística”, ya 
de por sí, muestra la gran intuición que 
tuvo María Eugenio, llamándola “Doc-
tora”, cincuenta años antes de ser proc-
lamada Doctora de la Iglesia, por san 
Juan Pablo II.

OS PRESENTAMOS DOS LIBROS QUE RECOGEN ALGUNAS ENSEÑANZAS DEL BEATO MARÍA EUGENIO SOBRE STA. TERESITA 
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PARA ALEGRÍA DE DIOS.
RETIRO ESPIRITUAL CON
TERESA DE LISIEUX

GRUPO FONTE 
MONTE CARMELO 

Este libro recoge las conferencias 
que el padre María Eugenio im-
partió a los miembros del Instituto 

Notre Dame de Vie, durante el verano de 
1957. Este año 1957, marcó un hito en 
la difusión de la espiritualidad de santa 
Teresita, pues por primera vez, se publi-
caron íntegramente, en el mes de mayo, 
los “Manuscritos Autobiográficos”, tal y 
como Teresita los había redactado. Fue 
también un año teresiano, al celebrarse 
los sesenta años de la muerte de la 
santa. A lo largo de las once charlas que 
forman este retiro, el padre nos va in-
troduciendo poco a poco en los funda-
mentos de la doctrina de Teresa con los 
requerimientos necesarios para recibir 
la misericordia de Dios. Al padre María 
Eugenio, le interesa mostrarnos cómo 
se desarrolla la vida bautismal, a la luz 
de la experiencia teresiana, en la vida 
ordinaria de cualquier cristiano.

El padre insiste siempre en que el 
Amor misericordiosos desea derra-
marse en nuestros corazones… ¿cómo 
disponernos para recibirlo?: Teresita 
nos da la clave con su “caminito”. Reco-
mendamos este libro a aquellos que qui-
eran hacer un retiro personal de la mano 
de Teresita y del beato María Eugenio.

OS PRESENTAMOS DOS LIBROS QUE RECOGEN ALGUNAS ENSEÑANZAS DEL BEATO MARÍA EUGENIO SOBRE STA. TERESITA 
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UN SÍNODO
sobre la sinodalidad
Mientras estamos preparando esta Hoja Informativa, ha comenzado en Roma el 
Sínodo sobre la Sinodalidad en la Iglesia. En el discurso de apertura, el Papa 
Francisco ha dirigido unas palabras a los participantes, insistiendo en el prota-
gonismo del Espíritu Santo en la vida de la Iglesia. Estas palabras nos han hecho 
recordar la gran insistencia que ponía el beato María Eugenio cuando hablaba 
del papel del Espíritu Santo en la vida de la Iglesia, hemos visto un paralelismo en 
este modo expresarse sobre la acción del Espíritu. Siguiendo la petición del Papa 
Francisco de rezar por este Sínodo, os invitamos a poner bajo la intercesión 
del beato María Eugenio nuestra oración por todos participantes en la Asamblea 
sinodal y el fruto de sus trabajos.

Papa Francisco 
(4/10/2023):

El Espíritu Santo es el protagonista 
de la vida eclesial: el plan de salvación 
de la humanidad se realiza por la gra-
cia del Espíritu. Es Él quien tiene el pro-
tagonismo. Si no comprendemos esto, 
seremos como aquellos de los que se 
habla en los Hechos de los Apóstoles: 
“Recibieron el Espíritu Santo? ¿Qué es 
el Espíritu Santo? Ni siquiera hemos 
oído decir que hay un Espíritu Santo” 
(cf. 19,1-2). Debemos comprender que 
Él es el protagonista de la vida de la 
Iglesia, Aquel que la lleva adelante.

El Espíritu Santo desencadena 
un dinamismo profundo y variado en 
la comunidad eclesial: el “bullicio” de 
Pentecostés. Es curioso lo que ocurrió 
en Pentecostés: todo estaba bien dis-
puesto, todo estaba claro. Aquella ma-
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ñana había bullicio, se hablan todas las 
lenguas, todo el mundo entendía. Pero 
es una variedad de la cual no se acaba 
de entender qué significa. Y después de 
esto, la gran obra del Espíritu Santo: no 
la unidad, no; la armonía. Él nos une en 
armonía, la armonía de todas las dife-
rencias. Si no hay armonía, no hay Es-
píritu: es Él quien la hace. (…)

La Iglesia, una única armonía de vo-
ces, a muchas voces, realizada por el 
Espíritu Santo: es así como debemos 
concebir la Iglesia. Cada comunidad 
cristiana, cada persona tiene su pro-
pia peculiaridad, pero estas particulari-
dades deben incluirse en la sinfonía de 
la Iglesia, y la sinfonía adecuada la re-
aliza el Espíritu: nosotros no podemos 
realizarla. 

Beato María Eugenio:

El Espíritu Santo es la vida de la Igle-
sia, es su principio vital, no sólo porque 
le da la vida, sino porque es la fuente 
principal de su energía.

Tal vez nos sintamos inclinados a 
limitar esa acción del Espíritu Santo a 
algunas intervenciones a todas luces 
extraordinarias: no es así. El Espíritu 
Santo vive en la Iglesia y la anima con-
tinuamente, hasta tal punto que los 
primeros apóstoles, decían “hemos de-
cidido nosotros y el Espíritu Santo” (Hch 
15,28), ese Espíritu Santo que se halla 
presente en la Iglesia y que nos guía.

El Espíritu Santo construye la Igle-
sia, la realiza, lo dirige todo; en todo 

Apertura del Sínodo en el Vaticano
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momento da la vida a las almas y la de-
sarrolla. Comunica la luz a aquellos que 
han recibido la misión de dirigir la Iglesia 
y, al mismo tiempo, a aquellos que han 
de obedecer.

El Espíritu Santo es una Persona div-
ina y, por consiguiente, tiene una inteli-
gencia infinita. Sabe lo que quiere, tiene 
un pensamiento, un plan que quiere lle-
var a cabo, y sus intervenciones desci-
enden hasta los menores detalles de la 
construcción y edificación de la Iglesia. 

Esta acción se nos hace evidente en 
algunos acontecimientos extraordinari-
os; la descubrimos en el conjunto de la 
vida de la Iglesia a través de los siglos 
(…) el Espíritu es el verdadero construc-
tor de la Iglesia (…).

No se trata de creer en el Espíritu 
Santo de una manera imprecisa; es 
necesario que creamos en él como en 
una realidad viviente, en una Persona 
viva, inteligente, todopoderosa, en una 
persona que sabe lo que quiere, que 
hace lo que quiere y que sabe a dónde 
se dirige (…).

No vivir en contacto con el Espíritu 
Santo significa desconocer su poder ac-
tivo, significa desconocer al que es ver-
daderamente el arquitecto, el maestro y 
el “jefe” de la Iglesia (…).

(Publicado en Movidos por el Es-
píritu, Ed. Espiritualidad, pg. 242-
243)
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Testimonio

Testimonio de la eficacia de 
la lectura del libro “Quiero ver 
a Dios” del padre María Eugenio 
del Niño Jesús en nuestra vida de 
“Carmelo en el mundo”

Isabel Francisca Rivera Ovalle.
Santiago de Chile. Chile

El Carmelo en el mundo es una 
comunidad orante que nació 
en Santiago de Chile el 27 de 

diciembre del año 1988 al alero de las 
carmelitas descalzas de San José.

Entrando en la lectura orada de los 
santos de la Orden, Teresa, Juan y Tere-
sita, comenzando por santa Teresa de 
Ávila, se nos dio el regalo de recibir en 
nuestras manos el libro de “Quiero Ver 
a Dios“. Ya el título en sí mismo, muy 
sugerente, libro que nos fue facilitando 
ampliamente la comprensión del espíri-
tu teresiano- sanjuanista.

El padre María Eugenio se palpa, 
se ve, se percibe vivo y amante de su 

llamado a escribir este libro, en cada 
página de él. Pedagogo extraordinario, 
excelente y como desglosa cada texto 
y expone con tanta delicadeza y pron-
titud; su pasión la trasmite a través de 
cada temática que va surgiendo e intro-
duciendo al lector en esa pasión por el 
encuentro de “querer ver a Dios “

Cada comunidad participante tenía-
mos al menos dos años de lectura med-
itada y saboreada, de modo pausado y 
cálido, de la temática expuesta ordena-
damente del libro: Quiero ver a Dios.

Y así sucesivamente de grupo en 
grupo, hasta abarcar al menos unos 17 
años de los 30, que llevamos estando 
en nuestro andar. Hasta el día de hoy, 
en nuestra memoria fluye el contenido y 
enseñanza de este libro, que el Espíritu 
Santo puso en nuestras manos aquí, en 
el último rincón del mundo.

Creo yo, está por llegar a plenitud 
aún, siendo un atajo de la comprensión 
de interiorización progresiva hacia la 
vida unitiva y amorosa con y en el mis-
terio trinitario.
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·Después de un paro cardíaco, una 
persona quedó paralítica de medio cuerpo. 
Durante la recuperación, su esposa le 
dio el libro del beato María-Eugenio “La 
alegría de la misericordia”. Comenzó a 
copiar este libro para reeducar su mano 
derecha y por la noche, meditaba en el 
contenido que había copiado durante 
el día. Poco a poco, fue aceptando con 
alegría su enfermedad y ahora: “da 
gracias al padre María Eugenio que 
ha sido una lámpara en medio de su 
sufrimiento y después de 21 días ya está 
completamente recuperado y ha vuelto a 
trabajar”. Taiwán.

·Doy gracias porque por la intercesión 
del padre María-Eugenio, mi hermano 
ha superado muy bien una operación de 
riñón cuando no teníamos demasiada 
esperanza de que pudiera salir bien. 
Francia

·Estoy unida a vosotros en la oración 
y agradecimiento por todas las gracias 
recibidas por la intercesión del padre 
María-Eugenio. Sigo frecuentándole y 
trabajando el libro Quiero Ver a Dios. 
Desde que le conozco en 2015, siempre 
me escucha, sobre todo en la vida 
espiritual y humana de mis hermanas que 
estaban con problemas. Puedo afirmar 

que es el padre espiritual que me ha dado 
el Señor. Francia

·Después de una comida, mi madre se 
empezó a encontrar mal…y tuvo que 
ingresar en urgencias…al día siguiente 
le hicieron una radiografía de pulmón y 
de corazón… Después de eso, estuvo 
ingresada una semana y durante este 
plazo se le hicieron más pruebas, una 
de ellas una punción del pulmón, que dio 
positivo como cáncer.

Esto nos sumió en la desolación ya que 
pensábamos que podía tener pocas 
posibilidades de supervivencia por todas 
las enfermedades que ya tenía, sobre 
todo por la hipertensión. Decidieron 
operarla y hacer la ablación del lóbulo 
del pulmón afectado, ya que el cáncer 
parecía bien localizado.

Como mi hermana es miembro de Notre 
Dame de Vie, yo pedí a Dios a través 
del padre María-Eugenio que se salvara.
Gracias a Dios, la operación salió muy 
bien, pero lo que me ha parecido siempre 
fruto de una actuación sobrenatural es 
que cuando los médicos nos dijeron 
los resultados de la biopsia del trozo 
del pulmón analizado, resultó que no 
encontraron nada anormal.

En acción de
Gracias



· Con la ayuda del beato María 
Eugenio, uno de mis hijos tuvo una 
gran recuperación de la enfermedad 
que le detectaron los doctores, pudo 
nuevamente caminar y su salud mejoró 
de poco a poco. México 

·Gracias al beato María Eugenio, 
tuve la mejor decisión de la cual no me 
arrepiento, puede entrar a la Escuela 
de la fe, ya que desde años atrás no 
podía decidirme, y actualmente sigue 
intercediendo en cada momento de 
mi vida, se ha vuelto mi mejor amigo 
espiritual, todo lo que he logrado hasta 
el momento es gracias a su intercesión. 
México

·Necesitaba vender mi propiedad 
y no podía hacerlo por problemas 
administrativos en los títulos. Una amiga 
me aconsejó rezar la novena del Padre 
María Eugenio del Niño Jesús y enterrar 
una medallita suya en su jardín. Al cabo 
de unos meses pude vender parte del 
jardín qué era muy grande y quedarme 
con mi casa original y el resto del jardín. 
Gracias Padre María Eugenio. Buenos 
Aires- Argentina

Esta hoja informativa se distribuye gratuitamente en los paises de lengua hispana. Quienes 
deseen contribuir, con su aportación ecónomica, a los gastos de edición y de la causa de 
canonización del padre María Eugenio, pueden mandar sus donativos a:

Ass les Amis du Père Eugène de l’Enfant Jésus
FR21 2004 1010 0816 0698 2J02 987

Yo quiero testificar que fue una sanación 
milagrosa, ya que yo misma había visto 
la radiografía de los pulmones de mi 
madre con la zona afectada y ningún 
médico dudó, antes de la operación, de 
los resultados de las pruebas efectuadas, 
ni de la punción. Madrid.

·Perdí un cuaderno donde tenía cosas 
muy importantes para mí. Apuntes de 
retiros, cosas mías… llevaba meses 
buscándolo. Y de repente, me vino a la 
mente: se lo pido al padre María Eugenio. 
Él es un padre para mí… Le pedí que, 
por favor, me ayudara a encontrarlo. Y 
voilà…bajé a una habitación con trastos 
donde tenía mi ordenador, a buscar un 
libro, y buscando el libro encontré el 
cuaderno…también se lo digo a otras 
personas cuando pierden algún objeto 
o algún animal: “no te preocupes. Se lo 
pedimos al padre María Eugenio. Él me 
lo encuentra todo” …y ¡así es! Villanueva 
de la Cañada.
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Oración
por intercesión del Beato

Señor Dios, Padre Nuestro, te damos gracias
porque has dado a tu Iglesia

al Beato padre María-Eugenio del Niño Jesús.
Caminó  unido a Cristo y dócil al Espíritu Santo
al que llamaba su “Amigo”, viviendo en plenitud

la gracia del Carmelo,  en la contemplación
y el compromiso misionero, con la confianza puesta en la Virgen María, 

Madre de la Vida. Que podamos, como él,  descubrir las riquezas de tu Amor 
perseverando en la oración  para ser testigos de tu Misericordia.
Que su enseñanza llegue  a todos los que caminamos en la fe.
Concédenos la gracia que te pedimos por su intercesión,  (…)

Y, si esa es tu voluntad, 
permite que un día sea canonizado 

para gloria de tu Nombre y bien de tu pueblo.
Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

(Con licencia eclesiástica del Arzobispado de Aviñon)

En el santuario de Notre-Dame de Vie, se reza esta oración por 
todas las personas que se encomiendan al padre María-
Eugenio. El día 27 de cada mes se celebra una Eucaristía 
por aquellos que en el mundo entero se confían a su 
intercesión.

Para agradecer, comunicar favores,
y pedir oraciones o misas, pueden dirigirse a:

Postulation
Notre-Dame de Vie,

85 Chemin de la Roberte, F-84210 Venasque.
postulation@pere-marie-eugene.org

España
padremariaeugenio@gmail.com
www.nuestrasenoradelavida.esEn España

Dep. Leg. V-1994-2000
© L’Olivier - Venasque


